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            INTRODUCCIÓN

			 

			 

			Las grandes historias de éxito han sido ejemplos de persistencia y tenacidad; hombres y mujeres que optaron por perseverar aún frente a las circunstancias más difíciles. Su tesón y su gran deseo por ver sus sueños realizados fueron los responsables de que al fin del día estos triunfadores disfrutaran del dulce sabor de la victoria.

			¿Qué hace que ellos perseveren hasta lograr aquello que se han propuesto a pesar de enfrentar grandes reveses, múltiples caídas o adversidades que harían desistir a cualquiera? Sin duda, de todas las cualidades que admiramos en los triunfadores, quizás la que celebramos con mayor entusiasmo es su capacidad para perseverar y no darse por vencidos.

			Sin importar que tu meta sea desarrollar una nueva empresa, iniciar estudios para conseguir una cualificación profesional, competir en los juegos olímpicos, convertirte en un líder que influya de manera positiva en la vida de otros o lograr algo nunca antes alcanzado por nadie, ten la seguridad de que el cumplimiento de tus metas requerirá de una gran dosis de empeño y firmeza.

			Al Presidente estadounidense Calvin Coolidge se le atribuye una de las frases más celebres sobre la perseverancia: “Nada en el mundo reemplaza la persistencia. El talento no pues no existe gente más común que fracasados con gran talento. El genio tampoco ya que la falta de reconocimiento a la genialidad es casi proverbial. La educación menos puesto que el mundo está lleno de individuos sobre-preparados. Pero la persistencia y la determinación prevalecen siempre”.

			Esta idea ha inspirado a muchos vencedores a perseguir sus ideales, inclusive en contra de consejos, augurios y pronósticos menos alentadores. Su actitud les permitió sobreponerse a grandes reveses cuando lo más probable y lógico hubiese sido aceptar la derrota y cambiar de rumbo. En sus momentos más difíciles la acción persistente les ayudó a mantener su alto nivel de motivación y actitud positiva.

			La constancia parece ser una de esas cualidades que va desapareciendo a medida que pasan los años. De niños solíamos tener una gran capacidad para sobreponernos con rapidez a las caídas. No obstante a medida que pasan los años algo extraño sucede, las dificultades comienzan a afectarnos más y más y la recuperación es cada vez más lenta. Nos rehusamos a intentar de nuevo o comenzamos a actuar con excesiva precaución. Nos volvemos más susceptibles a lo que los demás piensan de nuestras ideas, metas y proyectos y poco a poco vamos perdiendo la confianza en nosotros mismos.

			A esto se suma el hecho de que si experimentamos un tropiezo, o no alcanzamos la meta propuesta en la fecha programada, nunca faltará alguien que venga a decirnos: “¿Ves? ¡Te lo dije! ¡Te lo advertí! Lo mejor que puedes hacer es olvidarte de todas esas fantasías de querer llegar más lejos y alcanzar metas tan altas. Confórmate con lo que tienes y da gracias que la caída no fue mayor”.

			Infortunadamente, en muchas ocasiones, con esto basta para hacernos renunciar a las metas que nos habíamos propuesto. Para evitar que así suceda debemos ser conscientes de que los fracasos solo son el comienzo de un aprendizaje y no el final del camino. Las caídas no son mas que circunstancias que se nos presentan con el propósito de enseñarnos alguna lección. Son eventos que nos obligan a detenernos y reflexionar acerca de los medios que estamos utilizando para lograr nuestros propósitos.

			Es importante que no confundas fracaso con fracasado. El fracaso es un gran aliado en el logro de nuestras metas ya que los errores nos dan la oportunidad de aprender y crecer. El fracasado es aquel que decide identificarse con su error, se adueña de él y lo utiliza como excusa para justificar su huida.

			Como verás en cada una de las historias de vida presentadas en este libro, los grandes triunfadores experimentaron muchas más caídas y fracasos que el común de la gente. Es posible que reconozcas de inmediato algunos de los nombres; otros, a lo mejor sea la primera vez que los escuchas. No obstante todos tienen algo en común y es que ninguno permitió que sus circunstancias, por precarias que fueran, se convirtieran en obstáculos para lograr sus metas. 

			Por supuesto que hubo quienes pensaron en renunciar en algún momento pero aún en esos instantes de duda se mantuvieron firmes en su propósito. El escritor Rudyard Kipling escribió un hermoso poema sobre el verdadero poder de la constancia en el cual encontrarás la esencia del espíritu persistente y tenaz que caracteriza a todos aquellos cuyos ejemplos de vida conocerás a lo largo de esta lectura.

			“Cuando vayan mal las cosas, como a veces suelen ir,
cuando ofrezca tu camino solo cuestas que subir,
cuando tengas poco haber pero mucho que pagar,
y precises sonreír aun queriendo sollozar,
cuando el dolor te agobie y no puedas ya sufrir,

descansar acaso debas, pero nunca desistir.

			Tras las sombras de la duda, ya plateadas, ya sombrías,
puede bien surgir el triunfo, no el fracaso que temías,
y no es dable a tu ignorancia figurarte cuán cercano puede estar el bien que anhelas y que juzgas tan lejano.

			Lucha, pues por más que tengas en la brega que sufrir.
¡Cuando todo esté peor, más debemos insistir!”.

             

			Tu atributo personal más grande es tu voluntad y decisión para mantenerte mucho más tiempo al frente de cualquier empresa o aventura que decidas emprender del que cualquier otro estaría dispuesta a hacerlo.

			La persistencia es el gran diferenciador entre vivir de manera exitosa o llevar una existencia promedio. Pregúntate qué clase de vida deseas. Esa es la verdadera elección.

			Piensa en lo que Winston Churchill, Primer Ministro de la Gran Bretaña durante una de las épocas más difíciles de su Historia, respondió cuando le preguntaron sobre la inevitable participación de su país en la Segunda Guerra Mundial: “La guerra es horrible pero la esclavitud es peor”. Es posible decir lo mismo del fracaso: las caídas son terribles pero la mediocridad es peor.

			Para Churchill persistir hasta triunfar era solo parte del precio a pagar por ser libres. Así lo manifestó en su famoso discurso ante la Cámara de los Comunes, donde debía presentar la posición del gobierno y su estrategia para enfrentar a Hitler y su ejército:

			“¿Me preguntan es cuál es nuestra política? Dar batalla por mar, por tierra y por aire, con todo nuestro poder y con toda la fuerza que Dios nos dé; conducir la guerra contra una tiranía monstruosa que no tiene igual en el miserable catálogo de los crímenes de la Humanidad. Esta es nuestra política… ¿Me preguntan cuál es nuestro objetivo? Respondo con una sola palabra: ¡Victoria! Victoria a toda costa, victoria pese a todos los errores, victoria aunque el camino sea largo y arduo. Sin victoria no sobreviviremos...”. 

			 

			En la primera reunión con su Junta de Ministros dijo una frase que después sería famosa: “Les prometo sólo sangre, fatiga, sudor”.

			Esta actitud de nunca darse por vencido era algo que Churchill valoraba más que cualquier otra capacidad. Así se lo hizo saber a su audiencia en uno de sus discursos más elocuentes —pese a que su intervención duró menos de treinta segundos. 

			En aquella ocasión fue invitado a dirigirse a los alumnos de Harrow —la escuela de su infancia—. Luego de ser presentado ante los cientos de oyentes que esperaban con ansias uno más de sus inspiradores mensajes, Winston Churchill se levantó, tomó con una mano la solapa de su abrigo, colocó la otra mano en su espalda y pronunció uno de los discursos más breves y significativos que hayan sido pronunciados por estadista alguno.

			Mirando a aquellos que serían los futuros líderes de Inglaterra les dijo:

			“Nunca, nunca se den por vencidos. Nunca se den por vencidos en nada que sea grande o pequeño, sublime o trivial. Nunca se den por vencidos. Nunca, nunca, nunca”.

			En seguida, el gran estadista miró solemnemente a sus jóvenes oyentes y volvió a sentarse sin decir más.

			¿Cómo desarrollar esa actitud perseverante en tu propia vida? En los siguientes capítulos quiero compartir contigo quince cualidades que te permitirán desarrollar esa misma tenacidad a la que se referían Coolidge, Kipling y Churchill. Ten presente que, al igual que en cada uno de los hombres y mujeres cuyas historias leerás, en ti está la decisión de darte por vencido o aplicarte hasta ver tus sueños hechos realidad.

		


		
			 

            CAPÍTULO UNO

             

			El poder de la persistencia

             

			Persistencia: (1) Del latín “persístere”, derivado de “sístere”. Perdurar, subsistir. (2) Tenaz. Perseverante, se dice del que no desiste fácilmente de lo que se propone hacer o conseguir. (3) Mantenerse, perseverar, seguir en cierta actitud u opinión. (4) Determinación, no desistir ni darse por vencido.

             

             

			Es posible que muchos recreemos esta palabra con una serie de imágenes relacionadas con la constancia o la tenacidad, ese impulso vital que nos hace continuar hasta lograr las metas que nos hemos propuesto. Porque lo cierto es que si la visión y el entusiasmo son los responsables de las decisiones de muchos emprendedores, es la acción persistente la que les ayuda a mantener un alto nivel de motivación, aún en los momentos más difíciles, hasta hacer realidad los propósitos que perseguían. El coraje para perseverar frente a la adversidad y la desilusión es la cualidad responsable de numerosos triunfos.

			Curiosamente, para el común de la gente, la perseverancia parece ser una de esas cualidades que va desapareciendo a medida que pasan los años. Cuando el niño comienza a dar sus primeros pasos cae, vuelve a ponerse de pie y trata una y otra vez. Para él fracasar no es alternativa. Después de cada caída rápidamente se incorpora y trata de nuevo. No obstante, a medida que pasan los años y seguimos madurando, algo extraño sucede: las caídas comienzan a afectarnos más y más. Cada vez nos levantamos más despacio después de fracasar y, por lo general, nos rehusamos a intentar de nuevo o decidimos actuar pero con demasiada precaución. Nos volvemos más susceptibles a las opiniones de los demás y poco a poco vamos perdiendo la confianza en nosotros mismos. Con el tiempo terminamos procediendo de acuerdo con la siguiente filosofía: “Si no logras triunfar en tu primer intento, asegúrate de destruir toda evidencia de que trataste”.

			A todo esto se suma el hecho de que si experimentamos un tropiezo, fracasamos en uno de nuestros intentos o no alcanzamos la meta propuesta en la fecha asignada, nunca faltará alguien que venga pronto a decirnos: “¿Vez? ¡Te lo dije¡ Te lo advertí! Mejor olvídate de todas esas fantasías de querer llegar allí o de alcanzar aquello otro. Confórmate con lo que tienes y da gracias que la caída no fue mayor”. Es triste ver cuántas personas en ese momento renuncian a lo que hasta ese entonces era uno de sus más grandes sueños.  

			No obstante, después de salir tras tus metas, caerte, levantarte, empezar de nuevo, volver a caer, pararte una vez más, evaluar qué es lo que estás haciendo mal, aprender, crecer y finalmente lograr tus metas, reconoces que el enemigo del éxito no es el fracaso, como muchas veces pensamos. Descubres que las caídas y los fracasos, en general, son solo parte del camino que nos lleva a la realización de nuestras metas. Ellos nos dan la oportunidad de aprender importantes lecciones. 

			Si no fuera por los fracasos no nos daríamos cuenta de los hábitos que debemos cambiar ni de las conductas que necesitamos corregir para continuar avanzando en la vida. La cuestión es que sólo si persistimos lograremos descubrir esta lección.

			Con seguridad todos recordamos fracasos y caídas que hemos sufrido en algún momento, después de los cuales, emergimos más fuertes, más sabios y mejor preparados para enfrentar la vida. Es indudable que las adversidades engendran éxito. Así que mi sugerencia es que en lugar de desperdiciar tu tiempo tratando de evitar cualquier caída, lo que debes hacer es aprender a sacar el mayor provecho de tus fracasos y adversidades.

             

			La tenacidad que obra milagros

			Los grandes triunfadores han sido individuos que experimentaron muchas más caídas y fracasos que la persona común y corriente. Recuerda la historia de Abraham Lincoln, quien en 1832 fue derrotado en las elecciones para senador, un año más tarde fracasó en los negocios, y como si fuera poco, en 1835, la mujer con quien se iba a casar muere de repente. Todos estos reveses le ocasionaron un colapso nervioso al año siguiente. En 1838 regresó con fuerza a la política, solo para ser derrotado nuevamente en las elecciones para representante en la legislatura estatal. En 1843 perdió la nominación al Congreso. 

			Lejos de darse por vencido, Lincoln continuó luchando por sus ideales con determinación. Sin embargo en 1848 perdió por segunda vez la nominación para el Congreso. Al año siguiente su aplicación a la posición en la Oficina de Registros fue negada.  En 1854 fue derrotado en las elecciones para el Senado y en 1956 perdió la nominación a la posición de Vicepresidente de los Estados Unidos. Dos años más tarde fue derrotado por tercera vez en las elecciones para el Senado. Pero en 1860 Abraham Lincoln fue elegido Presidente de los Estados Unidos. Veintiocho años este gran hombre anduvo persiguiendo un sueño. Casi tres décadas de caída tras caída, fracaso tras fracaso pero él nunca pensó en renunciar. 

			Stephen Hawking, uno de los científicos más brillantes de este siglo, debió sobreponerse al continuo deterioro de su salud. Muy pocas personas fracasaron tantas veces como lo hiciera Tomás Alba Edison en su camino hacia la invención de la bombilla eléctrica. R. C. Macy fracasó siete veces antes de que su tienda por departamentos, MACY’S, triunfara en la ciudad de Nueva York. Hoy por hoy es una de las pocas tiendas por departamentos que aún opera. Sin embargo, en los momentos en que se encontraba en lo que otros juzgaban como la ruina económica, Macy miraba más allá de las circunstancias reinantes y optaba por enfocarse en cómo irían a ser sus circunstancias una vez él se encontrara en la cumbre.

			Babe Ruth, uno de los beisbolistas más famosos de todos los tiempos, quien por muchos años mantuviera el récord por el mayor número de home-runs bateados, aún mantiene su marca por ser el jugador que más falló al bate. Él fue ponchado más que cualquier otro beisbolista porque cuando tomaba su bate para enfrentar al lanzador del equipo contrario tenía una sola cosa en mente: batear  un home-run. 

             

			Steve Jobs: la persistencia inamovible del emprendedor

			En 2011, después de ocho años de lucha contra un cáncer pancreático y un transplante de hígado, murió Steve Jobs, uno de los fundadores de Apple. Aunque contaba con tan solo 56 años de edad al momento de su muerte, Jobs era considerado por muchos una figura imprescindible en la evolución de la tecnología durante las últimas décadas. Incluso sus mayores competidores siempre le reconocieron y elogiaron su talento y persistencia. “Es poco común encontrar a alguien en el mundo que tenga el impacto profundo que Steve ha tenido, con efectos que se sentirán durante muchas generaciones”, dijo Bill Gates, su rival en Microsoft.

			Steve Jobs fue uno de esos individuos que siempre ven la copa medio llena y no medio vacía. De hecho, convirtió su lucha contra el cáncer en un motivo de inspiración para ayudarle a perseverar en todas las áreas de su vida.  “Acordarme de que voy a morir pronto me ayuda a actuar con determinación”, decía. “Es la mejor manera de evitar la trampa de pensar que tienes algo que perder. Ya no hay razón para que no sigas tu corazón”.

			En junio de 2005, cuando Jobs fue invitado a la sesión de grado de cientos de jóvenes de la Universidad de Stanford, después de referir su vida en tres historias anunció que en la tercera hablaría sobre la muerte. “Si vives cada día como si fuera el último, algún día acertarás... Cada día me miro al espejo como si fuera el último”, dijo, compartiendo una cita que leyó cuando tenía 17 años de edad, y que lo marcó profundamente. “Desde entonces, durante los últimos 33 años, cada mañana me he mirado en el espejo y me he preguntado: si hoy fuese el último día de mi vida, ¿querría hacer lo que voy a hacer hoy? Si la respuesta era ‘no’, durante varios días seguidos, sabía que necesitaba cambiar algo”.

			Según Jobs, recordar que iba a morir pronto fue la herramienta más importante al momento de tomar las grandes decisiones de su vida ya que prácticamente todo —las expectativas de los demás, el orgullo, el miedo al ridículo o al fracaso— pierde importancia cuando lo comparas con la muerte.

			En el año 2003 Steve Jobs fue diagnosticado con cáncer. A las 7:30 de la mañana de ese día se le realizó un examen que mostraba claramente un tumor en el páncreas. “Yo ni siquiera sabía qué era el páncreas”, decía él medio en broma. Lo que sí recordaba con seriedad es que los médicos le dijeron que era seguro que se tratara de un tipo de cáncer incurable y que su esperanza de vida era de tres a seis meses. “De hecho, el médico me aconsejó que fuera a mi casa y comenzara a poner en orden mis asuntos, lo cual no es más que la forma médica de decir: ‘Prepárate a morir’”.

			Ese día Jobs pensó mucho acerca del significado de lo que acababa de oír. Significaba decir adiós. Vivió todo un día con ese diagnóstico en su cabeza. Luego, a la última hora de la tarde, le hicieron una biopsia introduciéndole un endoscopio desde la garganta a través del estómago y el duodeno hasta llegar al páncreas para pinchar con una aguja y obtener algunas células del tumor. “Yo estaba sedado pero mi esposa que estaba allí me dijo que cuando el médico vio las células al microscopio comenzó a llorar porque resultó ser una forma muy rara de cáncer pancreático curable con cirugía”.

			Jobs terminó diciendo: “Me operaron y ahora estoy bien”. Pero la realidad fue otra; aún tenía un gran tramo para avanzar. En un principio se opuso a cualquier tipo de operación prefiriendo tratar su cáncer con una dieta especial de vegetales y frutas. Y aunque logró su objetivo de mantenerse sin cirugía durante nueve meses con un cáncer que suele ser fulminante, después de un tiempo debió someterse a una operación. No terminaba de convencerse de su enfermedad ya que aún tenía mucho que hacer. Steve Jobs nunca se detenía ante nada y éste no sería el momento para empezar a hacerlo.

			De hecho, el deterioro de su salud no fue la primera de sus luchas. Hacia 1985 Apple, la empresa que fundó junto a su gran amigo de la juventud, Steve Wozniak, tomó como decisión a través de la Junta Directiva que él ya no estaría en el organigrama; estaba despedido.

			Jobs sabía que su vida giraba alrededor del desarrollo informático, de manera que continuó investigando en nuevas áreas relacionadas a este campo. Durante el tiempo que estuvo alejado de Apple reorganizó sus ideas, planeó el siguiente paso sin pérdida de tiempo y un año después, mientras buscaba dónde invertir, supo de un grupo de desarrolladores gráficos que manejaban el lenguaje 3D creado por él en la compañía The Graphics Group de propiedad del cineasta George Lucas. En 1986, compró la división de animación digital por $10 millones de dólares y la rebautizó Pixar convirtiéndola en el estudio de animación más exitoso del mundo y se la vendió a Disney por $7.400 millones de dólares, no sin antes lograr millonarias ganancias con películas como: Toy Story (1999), Monsters Inc. (2001) y Buscando a Nemo, la más taquillera.

			Steve Jobs fue la imagen del hombre incansable que dispuso para el mundo moderno nuevas tecnologías en la eficiencia de diferentes ámbitos como: los procesos internos de una oficina, el desarrollo del cine, la televisión, los sistemas telefónicos, la edición musical y fotográfica, desarrollos que se encuentran en millones de casas o cerca de nuestras vidas en los portátiles, iPods, iTunes, iPhones, iPads, smartphones y mobile apps, para mencionar solo algunas de sus contribuciones a la época actual y futura. 

			La suya fue una vida entregada a los avances informáticos que marcó un hito de insistencia y determinación sin límites. Sus decisiones fueron arriesgadas, sin tiempo a detenerse a pensar en los “reveses de la vida”, actitud que reflejó desde sus inicios cuando percibió que lo que tenían “entre manos” con Steve Wozniak en 1974 era grandioso y fundaron su empresa con apenas $1.000 dólares. Un gran ejemplo del poder que engendra la toma de decisiones.

			No fue fácil para Jobs recuperarse en el 2009 del trasplante de hígado que además incluyó la pérdida de la vesícula, parte del estómago y del páncreas y la parte superior del intestino. No obstante la vida de Jobs es hoy más que nunca, cuando su presencia física ya no está en este mundo, un ejemplo de tenacidad y un verdadero tributo al poder de la motivación. 

			En el 2011, a pesar de presentar su renuncia como asesor, continuó ofreciendo su incansable labor como Presidente de la Junta Directiva de Apple. Su comunicado del 25 de agosto desde Cupertino (California), decía: “Creo que los días más brillantes e innovadores de Apple están por llegar. Y esperamos ver y contribuir a ese éxito en mi nuevo papel”.

			Los sinónimos que he utilizado a lo largo de este capítulo: “perdurar, insistir, tenacidad, perseverar, mantenerse, determinación, no desistir y no darse por vencido” son calificativos suficientes para perfilar lo que fue la vida de Steve Paul Jobs.

			 

			 

			Plan de acción

			
					
•	Entiende que las caídas son parte del éxito. No hay errores, sólo lecciones. Detrás de cada caída hay una lección que aprender. Y todas estas lecciones continuarán presentándosete hasta que decidas aprenderlas. De ahora en adelante, cuando experimentes un fracaso, en lugar de asumir que el destino te está enviando una señal equívoca para que desistas de tu meta, o en vez de preguntarte ¿por qué a mí? ponte rápido en la tarea de identificar la lección que esta caída te ofrece.

					
•	Escribe tus metas en acero fundido y tus planes en cobre maleable. Muchas veces persistir significa simplemente alterar un poco tus planes, tomar una vía alterna o replantear la fecha para el logro de tu meta. Recuerda que es posible que los planes cambien pero mantente firme en tus decisiones. Una buena manera de desarrollar perseverancia es entendiendo que es muy probable que en ocasiones los obstáculos, las circunstancias o las dificultades que encuentres a lo largo del camino te  obliguen a cambiar tus planes, no obstante, no permitas que ellos te  hagan desistir de las decisiones que has tomado.
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